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 En este trabajo realizaremos un análisis de 

las elecciones de Costa Rica respecto a las 

irregularidades y sospechas de fraudes, a las 

reacciones de los partidos que perdieron la 

elección presidencial, a los comentarios 

reportados por la prensa y a los provenientes 

de la opinión pública. 

 



Dar a conocer los fraudes electorales que la 

población desconoce para con esto instruir a 

los jóvenes a que haya más justicia. 

 



Desempolvar sucesos de fraudes electorales 

ocurridos varios años atrás, que la mayoría 

de los jóvenes desconocen. 

 Concientizar a los jóvenes a poner en 

practica los muchos valores. 

 



 Suplantación del elector, consiste en que 

otra persona vota, por ejemplo, personas 

que han fallecido. 

 Compra de votos. 

 «Embarazo de urnas», es decir, introducción 

de fajos de boletas previamente votadas en 

la urnas para inflar la votación de una 

candidatura, partido u opción electoral. 

 Soborno de las personas que cuentan los 

votos. 

 

 

 



Manchón con tinta indeleble en uno de los 

dedos del elector que ya votó. 

Urnas transparentes para ver que no 

contengan votos previos. 

 Revisión y mejora de las formas para contar 

las papeletas. 

 Credenciales electorales con hologramas y 

fotografía del votante registrado. 

 

 

 



       



 Para el período 1913-1924, localizamos 28 

demandas de nulidad, en las cuales se 

formularon 264 acusaciones. 

 

 



Descalificación de junta. 

 Coacción sobre votantes. 

 Parcialidad de autoridades. 

Descalificación de funcionario electo. 

 Coacción sobre juntas. 

 Soborno con licor.  

 Intimidación. 

 Compra de votos. 

Discrepancias en registros. 



 El Partido Republicano, que postuló a Carlos 

María Jiménez a la presidencia, publicó un 

manifiesto dirigido a los costarricenses. 

Formuló 170 acusaciones de fraude electoral. 

 El fraude electoral fue generalizado y total, 

por lo que el triunfo de González Víquez 

representó “la victoria del oro, la injusticia y 

la violencia”. 

 su planteamiento principal fue que González 

Víquez ganó las elecciones porque dispuso 

del apoyo del capital para corromper al 

electorado mediante la compra de votos. 



 José Leoncio Elizondo, un campesino del cantón 
de Dota…  “cogían ( las autoridades), todas las 
papeletas de los cortesitas, las hacían un rollo 
pa quemarlas delante de mi y así hicieron en 
todas las mesas, ese fue el famoso fraude.!de 
ahí fue que a nosotros nos entro sangre en el 
ojo! 

Aunque la transcripción de la entrevista no logra 
reproducir los gestos y el tono de la voz de 
Elizondo, en sus palabras se escucha es evidente 
una profunda indignación por los eventos que le 
toco vivir. Sin duda, las practica fraudulentas no 
estuvieron ausentes en las elecciones de 1944. 



 En San José, circularon 25.000 cedulas de 

votación falsa. 

Hubo denuncias por reparto de licor por 

parte de los jefes políticos el día de las 

elecciones. 

 Sin embargo, las denuncias anteriores fueron 

planteadas únicamente en los periódicos.  

De acuerdo con los cortesitas, en Alajuela 

fueron despedidos algunos trabajadores que 

no votaron por la papeleta oficial. 

 

 



 A partir de los comicios presidenciales de 

1944 la mayor parte de la acusaciones 

procedían del valle central. 

 Es interesante que en 1944 y 1946 no se 

presentaron acusaciones por compra de 

votos. 

 



 En síntesis podemos notar que desde muchos 

años atrás el fraude electoral ya existía, sin 

duda debe el pueblo costarricense empezar a 

poner en práctica los valores que nos 

describirán como una ciudadanía justa. 


